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La Revista de la Biblioteca Nacio-nal José Martí, enciclopedia de la
cultura caribeña, dedica esta edición de
lujo a conmemorar el centenario del
natalicio de Eduardo R. Chibás Ribas
(1907-1951), figura emblemática de la
prensa y la política cubanas en las pri-
meras cinco décadas del pasado siglo.
Si bien la doctrina martiana se
estructuró sobre la base de dos ingre-
dientes esenciales: amor y perdón, el
también fundador del Partido del Pue-
blo Cubano (Ortodoxos) sustentó su
pensamiento político en la frase “Ver-
güenza contra dinero”, y fue
consecuente con ese paradigma ético
hasta que atentó contra su vida el 6 de
agosto de 1951, porque interiorizó e in-
corporó a su estilo de afrontamiento,
que “[…] la vergüenza [no] es más que
una manera de morir […]”.1
Eduardo R. Chibás nace en una isla
tropical recién estrenada como repúbli-
ca, donde “[…] hubo dependencia
política, corrupción y rutinas fraudu-
lentas”,2 pero “[…] también […]
movimientos culturales, tradiciones cí-
vicas e instituciones públicas que
[fomentaron] el desarrollo de una con-
ciencia nacional y ciudadana”;3 en
consecuencia, los cubanos bien nacidos
y antimperialistas por excelencia lucha-
ron sin descanso no sólo por borrar de
la Carta Magna de 1901 el molesto
apéndice conocido como Enmienda
Platt, que cercenaba la libertad y la so-
beranía de la mayor  de las Antillas,4
sino también por establecer las bases
democráticas en las  cuales descansa-
ría la Constitución de 1940, calificada
por la doctora Berta Álvarez Martens,
profesora e investigadora de la Univer-
sidad de La Habana, como verdadera
“[…] lección de madurez nacional”.5
En ese contexto socio-histórico
(1902-1951), fue configurándose y
consolidándose el pensamiento ético-
humanista del doctor Eduardo R.
Chibás, abogado de profesión y políti-
co, periodista y revolucionario por
convicción…, nacida de lo más hondo
de su yo patriótico.
Desde las combativas páginas del
Periódico del Aire, el eminente orador
y periodista denunció los sucios mane-
jos de la politiquería ad usum y el robo
al erario público perpetrado por los
(des)gobiernos republicanos, y convir-
tió la capitalina emisora Unión Radio en
tribuna cívica, desde donde fustigó a
los políticos venales y mandatarios sin
escrúpulos, que medraban a la sombra
protectora del amo yanqui y de la bur-
guesía nacional. Cual Quijote caribeño
se lanzó, verbo en ristre, contra los ma-
les que corroían a la sociedad cubana
de la época, necesitada con urgencia
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de adecentamiento y eticidad; valores
sobre los cuales se edifica la verdade-
ra democracia.
Al igual que Félix Varela6-7 y José
Martí,8-9 el doctor Eduardo R. Chibás
se entregó en cuerpo, mente y alma al
recto ejercicio del periodismo revolucio-
nario y comprendió, con meridiana
claridad, que el periodista comprometi-
do con su patria y con su noble
profesión (fuente inagotable de ética,
humanismo y espiritualidad), debía des-
empeñar cuatro funciones básicas:
Buscar la verdad, porque “[…] se ha
de vivir y morir abrazado a [ella]”;10
pensar y sentir en función de quienes
no poseen riquezas materiales, pero sí
dignidad y decoro, y el deber ineludible
de unirse a ellos (¿cabe alguna duda de
que Chibás recogió la bandera de las
ansias populares y la izó frente a los
desmanes que enturbiaban el espectro
político cubano en los primeros cincuen-
ta años del finado siglo XX?); valorar al
hombre no por lo que tiene, sabe o sir-
ve, sino por lo que es: un ser humano
que merece, ante todo y por encima de
todo, respeto a su inviolable dignitatis
humanae; y por último, llevar en el co-
razón un sueño de justicia y solidaridad,
porque sabe “[…] mirar a través del
alma”11 y va “[…] en el bando de los
que aman y fundan”.12
Ese revolucionario sin tacha y sin
mancha fue víctima de una trampa ur-
dida por roedores de la inteligencia y el
talento ajenos, a quienes les molestaba
su verbo fácil y encendido: a las ma-
nos del honrado periodista llegó una
información acerca de un negocio su-
cio, que señalaba al doctor Aureliano
Sánchez Arango, secretario de Educa-
ción en el gobierno auténtico del doctor
Carlos Prío Socarrás, como el autor
principal del supuesto robo de los fon-
dos del desayuno escolar. Confiado en
la veracidad de la fuente, el hábil pole-
mista arremetió contra el doctor
Sánchez Arango y lo acusó de ladrón,
mientras que el inculpado solicitó prue-
bas concretas de su participación en el
delito a él imputado…, pero el colum-
nista del Periódico del Aire no pudo
mostrarlas a la opinión pública nacional,
porque… no las había, no existían.
 El objetivo fundamental de esa cruel
y repugnante artimaña, que apagó para
siempre ese sol del mundo moral que
iluminó a Eduardo R. Chibás durante
su fecunda vida pública y privada, no
era otro que “silenciar” la pluma y la
voz de un hombre honesto, cuyo
impactante discurso no sólo irritaba a
los funcionarios y políticos corruptos,
sino también hacía vibrar de emoción a
los cubanos de buena sangre y buen co-
razón que aspiraban a vivir en un país
libre de lacras morales y sociales, y
por ende, sano de cuerpo, mente y es-
píritu; sueño que sólo se haría realidad
con el triunfo de la Revolución cuba-
na el 1o de enero de 1959.
Ahora bien, ¿el suicidio de Eduardo
R. Chibás opaca su impecable trayec-
toria cívica y revolucionaria…, como lo
han insinuado los detractores de esa fi-
gura “clave” de la política y la prensa
caribeñas en las primeras cinco déca-
das de vida republicana?
No lo creo… y voy a fundamentar mi
respuesta con base en la martiana cien-
cia del espíritu:13 Para el doctor Camilo
Simonin,14 profesor de la Universidad de
Estrasburgo (Francia), las causas oca-
sionales del suicidio o autoquiria actúan
rompiendo un equilibrio psíquico frágil
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y provocando el shock moral, que
exaspera la hiper-emotividad, desenca-
dena la angustia o la depresión, inhibe
la autocrítica y suprime el autocontrol.
 De acuerdo con ese esquema teó-
rico-metodológico, el suicidio es el final
de una crisis intrapsíquica (conflicto
emocional), cuyo mecanismo se podría
resumir como sigue:
a) Causa ocasional (generadora de
angustia o depresión), que determina un
b) Estado afectivo violento o shock
moral, en un
c) Sujeto psicolábil (fluctuante,
emocionalmente hablando), dotado de
una constitución (personalidad) bási-
camente afectiva (sentimental).
En el caso de Eduardo R. Chibás, el
temor al deshonor, a la pérdida de la
credibilidad, fue la causa ocasional
que, según el doctor Simonin,15 explica,
pero no justifica, el suicidio de ese hom-
bre virtuoso, a quien los demás “[…]
suelen admirar […] mientras no los
avergüenza con su virtud o les estorba
las ganancias; pero en cuanto se les
pone en su camino […], dicen malda-
des de él, o dejan que otros las digan
[…], y le van clavando la puñalada en
la sombra”.16
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